
Año XIÍ VILLANUEVA Y GELTRÚ 5 DE MAYO DE 1918 Núm. 563

DEMOCRACIA
SEMANARIO REPUBLICANO FEDERAL

ÓRGANO DEL PARTIDO REPUBLICANO FEDERALISTA DEL DISTRITO DE VILLANUEVA Y GELTRÚ

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Un mes o'èo pesetas.
Un trimestre i'5o »

Número suelto . . ' o'10 »

Número atrasado o'aS »
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I PRECIOS DE LOS ANUNCIOS

I (Pago adelantado)! En primera plana, o'ao pesetas línea
i En tercera » o'i5 » ;>

¡ En cuarta » o'10 » »
i Comunicados » o'zo » » •

I Rebaja a los suscriptores y según el número de
i inserciones

Los que se jugaban la vida para
defender un aumento de jornal o una
ley de seguros obreros, no tuvieron,
salvo contadas excepciones, una pa¬
labra de protesta contra las maqui¬
naciones de sus gobernantes y diplo¬
máticos que preparaban consciente¬
mente la más cruenta tragedia que
ha presenciado la Humanidad.
Guando los socialistas alemanes y

cuantos simpatizamos con sus idea¬
les, lanzábamos las campanas al
vuelo para celebrar una victoria con¬

tra Sus explotadores, el Kaiser son¬
reiría mefistofélicamente y les diría a
sus cancilleres y ministros : dadles
más pan para que estén bien robus¬
tos cuando les ordene que se hagan
matar por mí.
Ventajas económicas, mejoras so¬

ciales, todo esto no solamente es

hermoso y justo, sino también indis¬
pensable; pero, pese a quien pese, no
es suficiente para el progreso de la
civilización.
Mientras subsistan las arcaicas ins¬

tituciones políticas, llamadas monar¬
quías o imperios, mientras dependa-
de la voluntad de un hombre decla¬
rar la guerra, mientras subsista la
diplomacia secreta que compromete
y ata a los pueblos sin su consenti¬
miento, mientras se tolere que en
tiempo de paz se acumulen medios
de destrucción, siempre estaremos
expuestos a que una camarilla de
hombres sin conciencia nos hagan
matar unos a otros como bestias.

República o imperio, es cosa se¬
cundaria para los proletarios, decían
muchos socialistas alemanes. Pero

hoy podemos afirmar que si las ener¬
gías que emplearon en conquistar
ventajas puramente económicas las"

A propósito del 1.° de Mayo
Triste ha transcurrido en casi todo

el mundo la Fiesta del Trabajo. El
carácter de fiesta internacional en la

que los proletarios de todas las na¬
ciones demostraban su solidaridad
y la conciencia de ser una misma su
causa y sus aspiraciones, se ha difu¬
mado entre el estruendo de la batalla
de cual depende el porvenir de la
Humanidad.
Los que años airas se tendían las

manos a través de las fronteras, hoy
se destrozan mutuamente en las trin¬
cheras. Para unos y otros no es en
los actuales momentos su primer
enemigo el capitalista o el burgués,
sino el obrero que con uniforme dis¬
tinto espera el momento oportuno
para dejar huérfarros a sus hijos,
viuda a su esposa.

Esta aberración que casi habíamos
llegado a creer desaparecida para
siempre, este espíritu homicida que
pensábamos atrofiado gracias a la
constante propaganda, ha reapare¬
cido con más fuerza que nunca.
¿Por qué han fracasado las propa¬

gandas pacifistas? ¿Por qué se han
desvanecido con el humo de las des¬

cargas los sentimientos de fraterni¬
dad y de internacionalismo?
Cuando después de 6o años de

trabajo constante en pro de un obje¬
tivo, cuando a pesar de haberse su¬
mado al movimiento internacional
excelsas mentalidades científicas de
todos los países, los resultados no han
correspondido a los esfuerzos reali¬
zados, podemos afirmar con certeza
que se ha sufrido un error funda¬
mental. Y este error, a nuestro modo

de ver, ha 'consistido en concepto
excesivamente materialista del mo¬

vimiento proletario, en la creencia
de que la cuestión social era única¬
mente una cuestión obrera y que
és,ta tenían que resolverla de un
modo exclusivo luchando directa¬
mente contra el capitalismo.
Los hechos han venido a demos¬

trar que el mejoramiento en las con¬
diciones de trabajo, no corresponde
siempre a un mejoramiento moral
de la colectividad, de que incluso es
concebible que una nación organi¬
zada sobre bases de justicia econó¬
mica, se convierta en verdugo de
otra nación.

¿Quién de nosotros no había ad¬
mirado la sólida organización del
socialismo alemán?¿Quién no había
fundado grandes esperanzas en aque¬
llas masas enormes de proletarios,
casi en su totalidad asociados, que
pagaban religiosamente sus cotiza¬
ciones a las cajas de resistencia, ele¬
gían docenas de diputados y pro¬
movían de vez en cuando huelgas
formidables que hacían tambalear
las más potentes entidades capita¬
listas?
No obstante, después hemos visto

como aquellas masas acudían a la
movilización decretada por el Kai¬
ser, con la misma disciplina con

que se lanzaban a la calle a una
orden de sus sindicatos. Como se

arrojaban sobre Bélgica y con sus
atrocidades horrorizaban a la hu¬

manidad, como se hacían matar
agrediendo pueblos casi indefensos
como Serbia y Montenegro.
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